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CONTACTOS INTERIOR-ZONAS COSTERAS
DURANTE LA EDAD DEL HIERRO:

LOS FOCOS DEL NORESTE Y SUROESTE MESETEÑOS

NL0LuisaCerdeña*, RosarioGarcíaHuerta* ~‘, IsabelBaquedano* * *, Emilio Cabanes*

Rest~~v.-Seestudian los materiales de procedencia mediterránea encontrados en los territorios del inte-
flor peninsular, especialmente losfocos limítrofes del Noreste>’ del Suroeste meseteños. Se acepta la existencia
de contactos desde la ¡Edad del Hierro y se proponen algunos modelos de relación cultural que pudieron te-
ner lugar entre ambas zonas.

Aasmna.- lis tIús paper we analize objects of mediterranean origin founded it, tite central area ofIberian
Peninsula, specificall.v NE and SW of Meseta. JVe believe tite hvpothesis of interaction bet,veen tisis two re-
gions. since Early Iran Age ant) we propose some relation patternsfor explain it.

P.tnnAs&~vw Edaddel Hierro, Meseta. Contactos mediterráneos.

Ksr WOPDS: ¡ron Age. Meseta, Mediterranean con tacts.

1. INTRODUCCIÓN

La presenciade diversosmaterialesde pro-
cedenciamediterráneaen los territorios del interior
peninsular- ha llamado desdehace tiempo nuestra
atencióny a su estudiodedicamosestaslineas para
tratarde explicar cómo y por-quéllegarona estoslu-
garesde los queno sonoriginarios.

Los pueblosquehabitaronla Mesetadurante
la Edaddel Hierro, dadasu mayor lejaníaa la costa,
tuvieron un desarrollo cultural distinto y más lento
que sus contemporáneostartésicoso ibéricos cuya
vinculacióndirectaconloscolonosmediterráneos,en
especial fenicios y griegos, favoreció su enriqueci-
mientoy su evoluciónhaciaformassocialesy econó-
micasmáscomplejas.

La Meseta esun territorio muy amplio en el
quese puedenobservardiferenciasentreunaszonas
y otrasy en el quehabitaronnumerososgruposétni-
cosy culturalesque, sin embargo,tuvieron evidentes
similitudes, entre otras las lingílísticas. y son las
áreasque se incluyen en la Hispania indoeuropea
dondese habló una lengua celta y al monos otra, co-
mo el lusitano, muy emparentadacon ella. Los pue-
bIos pror-romanosconsideradossin discusiónceltas

fueron los celtiberos(Villar 1991;De Hoz 1993), ha-
bitantes de la Celtiberia que fue el territorio más
oriental de la Meseta. Los grupos más occidentales,
los veltones.compartieroncon ellosalgunascaracte-
rísticasde substratoy finalmente,enel siglo 1II a.C.,
sufrierondiferentesprocesosdeaculturación.

Fijándonosen la presenciado elementosma-
terialesalóctonos,se perfIlan de inmediato dos nú-
cleosmásdestacados,el del Norestey el del Suroes-
te, seguramenteporque su situaciónlimítrofe favore-
ció los contactoscongentesdel exterior-. La zonadel
Noreste meseteñocoincide básicamente con el que
hemosdenominadonúcleo arqueológicodo Molina
do Aragón (Guadalajara)dondeen los últimosaños,
a partir de algunas necrópolis y sobro todo de pobla-
dos,estamosobteniendodatos novedosos,como pre-
senciade cerámicasgrises, urnasde orejetas, etc.,
que permiten hablar de contactos con poblaciones
costerasmediterráneasdesde,por lo menos,el siglo
VI a.C. que más tardese intensificaríanen el mo-
mentode apogeodo las culturasibérica y celtibérica,
relacionestodasellasque indudablementeinfluyeron
en la formacióndel mundoceltibéricoclásico.

La segundazonaquecontranuestrointerés
es,sin duda,el Suroestede la MesetaNortedondese
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Fig. 1.— Vocos Oriental y Sudoccidenlal de la
natas dc acceso.

detecta desdela 1 Edad del Hierro la pr-esenciade
elementosorieníalizantespor el caminodenominado
Vía de la Plataqueunía las áreasmiíierasonubenses
y leonesas.Más tarde,durantela II Edaddel Hierro,
se siguieron manteniendorelaciones meridionales
con el más lejanomundo ibéricodemostradaspor- la
presenciade numerososobjetosprocedentesde dicho
ámbitocultural como falcatas.braser-illos.etc.

La existenciade contactosentreestos focos
meseteñosy los costeroses evidentea tenor do las
piezasencoíitradas.La cuestión,por- tanto. es a~’er-í-
guar desdecuándo, con qué iíxtensidady mediante
qué caucesse establecieronrelacionesde reciproci-
dad entreestosgruposculturaleslejanosen el espa-
cio (Fig. 1).

2. FOCO DEL NORESTE
DE LA MESETA

El sectormásoriental dela Meseta,ocupado
hoy por el norte de la provincia do Guadalajara.es
uno do los territorios que for-mó partedel núcleo de
la Celtiberiaclásicacuyoslímites todavíadiscutidos,
se situabanpor el Esteenel valle mediodel Ebro.ac-
tual provinciade Zaragoza.La concentraciónde ya-
cimientosde la Edaddel Hierro y. en menor-medida,
del Bronce Final en estaregióíx hace que podamos
hablar(Cordeño.García Huerta y Arenas 1995) de
dosnúcleosarqueológicosimportantesy biendelimi-
tados:el núcleo de Atienza-Siguenzay el núcleode
Molina. ambosocupandolas tierrasaltas o par-ame-
rasdela mencionadaprovincia(Fig. 2).

Especialmente la comarca moliíxesa está
consideradadesdeel punto de vista de la geografia
física como una tierra a caballoentredos unidades
distintas.el valle del Ebroy la Meseta. entre cl Sis-

tema Ibérico y las últimasestribacionesdel Sistema
Central(Navarro 1982:6) va ~‘ecossolo ha conside-
rado como puertade comunicaciónentre ambasre-
giones~‘aque las influenciasaragoíiesasse detectan
de formaevidenteen cl hablay las costumbresde sus
gentes.

A pesarde ser- un territorio interior-poco fa-
vorecidopor la naturaleza,dadosu clima riguroso y

la pobrezade sussuelos,fueuna región con unacíer-
la densidadde poblaniientodesdeel principio de la
Edaddel Hierro lo quesin díída indica sus posibili-
dadesdeconexióncoíi otrasáreas.Siempresedijo de
forma genéricaque la vía de accesoa estesectorde
la Meseta era el río Ebro, pero convieneprecisar qué
rutasconcretassonaccesibles:

— La proximidadcoíi el Valle del Ebro ha-
ce muypracticableel enlacecoíi el Bajo Aragón a su
vezzonafronterizaentreel litoral catalán~‘ las zonas
del interior-. El accesoa la comarcade Molina puede
ser-, bien por la vía del río Jalón. cuyosafluentesdel
cursomedio, Mesa~‘ Piedra, naceneíi la regiónmoli-
nesao bien directamentealcanzandolas cabecerasde
los ríos AguasVi~’as y Martín, ambosaflueíitesdel
Ebro por su margenderecha.Eíi los “alíes de todos
estosríos estánbien documeíxtadosnumerosos“aci-
ínientostanlodel Bronce Final, como de la Edad del
Hierro (Bur-illo 1982: Aranda 1990: Pérez Casas
1990).

— Otra vía alternativade fácil contactocon
la zona levantinaes el caminoa lo lar-gode la depre-
sión longitudinal ibérica “Calatayud-Teruel” por-
dondediscurreel río Jiloca—limita por-el Este la re-
gión de Molina—queen las sierrasde Albarracinx’
Gúdar- enlaza pr-ácticameíitecon las cabecerasdel
Turia y del Mijares, los ríos máscaudalososdel suír-
de Aragónque~‘iertenal Mediterráneo(Mann 1981:
162), pudiéndosehablarde un eje Jiloca-Turia o Ji-
loca-Mijar-es. En los últimos añospuedecomprobarse
que cada vez con más frecuenciase utiliza la ruta
Madrid-Molina-Teruel-Levanlepara acceder a las
playasde Castellón~‘delnonode Valencia.Recorde-
mos taínbien.queuna de las ~‘íasromanassecunda-
rias cubría el recorrido Caesaraugusía-Saguntumn
(Chevalier 1972: 176) presumiblementepor estaínis-
ma r-iíta pues,aunqueíio se conocedemasiadobieíi
todo su trazado,dichasvíassolíanaprovecharlos pa-
sosnaturalesy los vallesde los ríos.

Comprobadaslas posibilidadesde accesoa
la zona oriental meseteñay obserx’aíxdolos datosar-
queológicosdisponibles,creemosque los contactos
con las zonascosterasse produjoroíx desdeépocas
más temprallasde lo que hastaahorase pensaba.de
formaquepodemosdiferenciardosfaseso momeíitos
enestasrelacionesaunqueaúnno estamosen dispo-

Meseta y las posiI~Ies
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Fig. 2.— Núcleo<.)rieníal de la Meseta. Rutas y yacimientos principa-
les. Necrópolis: 1. Ifiges; 2. Altillo del Cerro Pozo; 3. Valdenovillos;
4. La Olmeda; 5. El Atanee; 6. Carabias; 7. Sigtienza; 8. l.uzaga; 9.
r-orresabióán; 10. Garbajosa II. Aguilar de Anguila; 12. La Yun-

ta: 13. Molina - Poblados:1. ¡II Palomar; 2. El lunnielo: 3. El Cae-
meijo; 4. El Pinar; 5. La Coronilla; 6. Las Anibittas.

sición do asegurar-si fueron o no ininterrumpidas.A
partir del momentode esplendorde la culturaibérica
fueron evidenteslas influenciasrecibidaspor los te-
rritorios interiorespero ahora parececlaro que di-
choscontactosexistíandesdela fasedel Ibérico An-
tiguo.

21. 1 Edad del Hierro: Protoceltibérico/
CeltibéricoAntiguo

Aunquetodavíapuedediscutirsola termino-
logia y cronologiade las distintasfasesde la cultura
celtibérica, podemosafirmar ante los datos queva-
mos teniendodisponiblesque dicha cultura se en-
cuentraplenamenteformada con un poblamiontoes-
tablebiendefinido desdeel siglo VI aC., si no antes;
queen su gestaciónjugaronun papel importantelas
influenciasde los Camposde Urnasllegadosdesdeel
Valle del Ebro pero que también,desdemu” pronto,
estaspoblacionesinteriores mantuvieron contactos
cotilas gentesde la costa levantinabien directamen-
te, bien a través de intermediarios. Los hallazgos
efectuadosen algunosyacimientosde la Celtiberia
Oriental permitensostenerestasafirmaciones(Cua-
dro 1).

21.1. Castrode“El Ceremeño”(Ilerreria,
Guadalajara)
Es un pobladofortificado en altura.deunos

2(1(1(1 m2. en el quetodavia se estánrealizandotraba-
jos de excavacióny de restauraciónperoque ya ha
permitidoobtenervaliosa informaciónsobreel pobla-

mientoceltibérico (Cordeñoel a/ii 1993-95). puesto
que conservaen perfectascondicionesdosocupacio-
nos superpuestasque cubren un amplio periodo de
tiempo.

Ceremeño1: denominamosasí a la faseanti-
guao primer-asentamientodtíranloel que se inició la
construcciónde la murallaqtíe rodeatodo el recinto.
La ordenaciónurbanainterior- respondoal modelode
“espaciocentral”. articuladoen dos callesperpendi-
culares,a lo largo de las cualesse haíí descubierto
hastael momentoseisviviendasrectangularesadosa-
dasentresi ya la muralla. que les sirve de paredUn-
sera. Hay que destacarque una de estasviviendas
ofrecedistribtíción interna tripartita, con vestíbulo,
habitacióncentral y despensa.dondese encontraron
numerososrecipientesin sUn, y un espacioútil de57
m~, al modo de las conocidasen el Valle del Ebro.
Estaprimeraocupaciónfuedestruidapor un violento
incendio detectado,en toda la superficie excavada,
por los tablonesquemadosprocedentesde las te-
chumbres.Ello recuerda,inevitablemente,las des-
truccionesgeneralizadasde pobladosidentificadasen
el Bajo Aragón durantela fase del Ibérico Antigíío
(Burillo 1992-93).

Losmaterialesmásnumerososfueron las ce-
rámicas,quese puedenclasificaren dosgrandesgru-
pos(Fig. 3, 1-4):

a) Cerxiítíica a mano.entre la que destacan
los grandesrecipientesde almacén,algunosde los
cualescontoídantrigo. cebaday mijo, y los recipien-
tos finos representadospor vasosbicónicos,jar-ritas
de perfil en S tipo Roquizal. etíencostroncocónicos,
etc. Algunos fragmentosde cerámica fina estaban
también gr-afilados como viene siendo constanteen
losyacimientosdela Edaddel Hierro de la Meseta.

b) Cerámicaa tomo: representacl 20% del
total de la cerámicaencontraday en síí mayoría las
consideramosimportadas aíínque no descartamos
quealgunosde los recipientesseanimitacionesloca-
les. Podemosdistinguir trestipos fundaníentales:-ce-
rámica ibérica pintada,de pastasfinas decoración
de bandas;-urnade orejetasqueaunqueesuna forma
clásica de la cerámica ibérica quereínosdestacarla
significaciónde supresenciaaquí; -cerámicagris, de
la que se conservanvarios platoscasi completosde
bordesredondeadosy exvasadosen ala, algunosde
ellosconlas superficiesnegras.

Apartede los recipientescerámicostambién
se hanrecuperadoobjetosde metalentrelosqueque-
remosdestacaruna fibula de tipo Acebuchal, encon-
tradaen la despensade la vivienda C y tilia fibula de
pivote, enun sectorrevueltocercade la vivienda D.

El estudiode todosestosmaterialesasí como
cl modelo urbano, creemosque corroboranla fecha

• NECROPOLIS O ?OBLADOS
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radiocarbónicade 530±80B C_ confirmandola exis-
tencia de un poblamiento perfectamenteformado
desdecomienzosdel siglo VI a.C.

21.2. Castrode El Palomar
(Aragoncillo,Guadalajara)
Es un hábitat en altura asociadoa una ne-

crópolis de incineración(Arenas1990) en elque se
han realizadotres campañasde excavaciónqueaún
no han sido publicadasen su totalidad por lo que
agradecemosal autor la posibilidaddo manejaralgu-
nos datos inéditos. Se han identificado dosfasesde
ocupaciónno sucesivas,la últimade ellas fechadaen
el siglo 111-II a.C. y la primeraen cl siglo VI a.C., la
queahoramásnosinteresaporquedebió de sercoe-
táneaaEl Cer-emefio1.

Palomar-1: El poblado estabarodeado por
unamurallaquesigue el perímetrodel cerroy en su
interior- so disponíanlas viviendasadosadasentrosí,
conla traseraen la propiamurallay las puertasal in-
tenor, segúnel esquemaurbanoya habitualen la zo-
na. Estaocupaciónfue destruidatambién~OTun in-
cendioque, segúnestamoscomprobandoa partir- de
las recientesexcavaciones,se repiteen muchosde los
pobladosde la zonaa semejanzade lo ocurridoen el
Bajo Aragón.

Los materialesmás abundantesfueron las
cerámicasqueseagrupanen dosgr-andesconjuntos:
a) Cerámicaa mano, representadapor grawdesvasi-
jasdealmacény algunosfragmentosdeparedesfinas
grafitadas.b) Cerámicaa torno que se consideraini-
portada, entre la que destacanalgunosplatosdc ce-
rámicagris y numerosfragmentosde ibéricapinta-
da. Entre los objetos metálicoshay que mencionar-
unafibula debroncededoble resorte.

21.3. Poblado de El Turmielo
(Aragoncillo,Guadalajara)
Es un lugar de habitaciónubicadosobreun

alto ceno, tipo espolón.en un paisajeabruptode la
sierrade Ar-agoneillo, sobreel caucedel reciénnaci-
do río Saúcoquealgunoskilómetros despuésfluyo al
pie de los castrosdo El Palomar El Cer-emeño.En
el yacimientose hanrealizadosondeosestratigráficos
que hanpermitido identificar- hastatresniveles dis-
tintos de ocupación(Arenasy Martínez 1993-95)de
losqueahoranosinteresacl intermedio.Turmielo11,
correspondienteal momentodel BronceFinal-I Edad
del Hierro.

Turmielo II: Durante los sondeosso descu-
brieron los restos de algunasestructurasde habita-
ción con zócalo do piedray paredesdc adobeo tapial
en cuyo interior aparecieronnumerososmateriales
arqueológicosentre los que destacanuméricamente

la cerámica.
Los recipientesfabricadosa mano represen-

tan casi el 90% del total y fundamentalmenteson
grandesvasijasdo almacény cuencostroncocónicos
y semiesféricosapareciendo.además,algunos frag-
montosgrafitadosy algunasdecoracionesacanaladas
recubiertasde grafito que los autoresdel trabajo
identifican con el Thorizonte Riosalido” - Creemos
quemereceser- resaltadala presenciade un plato de
borderedondeadoy exvasadoen ala. tipológicamonte
semejantea los platosdo cerámicagris aparecidosen
el cercanoCeremoño1. pero sobreel que se por-fila
unadecoraciónde triángulosacanalados,todo lo cual
hacepensaren una copia local de los mencionados
platosgrises(Hg. 3. 7).

Juntoa la cerámicaa mano.se encontraron
también fragmentosdo cerámicaa torno que repre-
sonta aproximadamenteel 3% del total. Destacamos
la aparición.dentrode uno de los gr-andesrecipientes
de almacén.do unaurnade orejetassin tapade per-
fil ovoide y decoraciónde bandashorizontalesy on-
duladas-verticales, tipológicamentefechadaen el si-
glo VI a.C.. segúnparaleloscon ejemplareslevanti-
nos(Matay Bonet 1992: fig. 3) (Fig. 3. 6). Se encon-
traron tambiénfragmentosdo cerámica ibérica pin-
tada de pastasfinas y cuidadasy entre los objetos
metálicoses digna de menciónuna fibula de bronce
de doble resorte.

Ibérica pintada X N N

Orejetas

Fibula Acebuchal 1

Fibula pivote

Ceremefio Palomar Turntielo

Cerámica Gris N X

Cuadro1

2.14. Consideraciones
En el focode la MesetaOrientaly durantela

etapade la 1 Edaddel Hierro sólamentehemostoma-
do en consideraciónestostresyacimientosporquees-
tán siendo objeto de excavacióny estudio en estos
momentosy ofrecencontextosfiables en los que es-
tán presentesmaterialesde clara raigambremedite-
rránea.El pobladode La Coronilla (Chera,Guadala-
jara) (Cerdeñoy GarcíaHuerta 1992) y la necrópolis
do Molina (Chera. Guadalajara)(Cerdeño et a/ii
1981) fueron estudiadosen los añosochentay a pe-
sar de estarfechadostambién en esta etapade la 1
Edad del Hierro, no proporcionaronmaterialesde
procedencialevantina, quizás porque la superficie
excavadaen amboscasosfuebastantereducida.

Conlos datosobtenidosen los pobladosdes-
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Hg. 3.- 1-5) Materiales del Castro dc El Ceremefio, 6-7) Materiales del poblado de El Turnaiclo.
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critos y en otros que han sido prospectados. vamos 
pudiendo perfilar los momentos iniciales dc la cultu- 
ra celtibérica. Gran parte de los elcmcntos culturales 
encontrados en estos castros señalan un purcntcsco 
muy cercano con los poblados del Valle del Ebro. co- 
menzando por el propio modelo de ascntamicnto cn 
altura sobre las tierras fktiles de las vegas dc los ríos 
y continuando con la organización urbana de los mis- 
mos que sigwn el esquema dc “espacio ccntral”~ con 
viviendas rectangulares adosadas cntrc si_ la trasera 
apoyada en la muralla y las puertas abienas al cspa- 
cio interior: destacando la prcscncin dc una vivicndn 
de distribución tripartita en El Ceremeño 1. 

En este -acimicntol el modelo urbano y 
constructivo está acompañado de la colección dc cc- 
r:lmica a mano de formas bicónicas y cn S. dc cuatro 
morillos prismáticos y dc la presencia dc mijo en una 
de las despensas, clcmento añadido que aproxima a 
ambas regiones puesto que dicho ccrcal no cstzi docu- 
mentado cn la Meseta y si en el famoso yacimiento 
de Cortes dc Navarra. 

A los datos proporcionados por las poblados 
hay que añadir la utilización. por parte dc estas gen- 
tes. del rito funerario de la incineración que todavía 
acerca más a estas poblaciones celtibéricas antiguas 
-quiz&s debamos decir protoceltibéricns- a los 
Campos de Urnas del Valle del Ebro donde creemos 
tienen su principal origen. Pero aparte dc esto. cs 
evidcntc que el mundo cultural mesctcño ya formado 
por lo menos a principios del siglo VI a.C. n~snlovo 
relaciones con las gentes costeras segíln dcmucstran 
los materiales antes descritos. 

Si esto fue así, hemos dc suponer que una 
serie de productos serían intercambiados sin que lo- 
davía podamos precisar con exactitud cuílcs pues rc- 
cipicntes especiales como las urnas dc orejetas. por 
ejemplo, inclinan a pensar en un contenido dc lujo. 
Uno de los elementos más apreciados cn cl mundo 
mediterráneo y artículo de comercio desde tiempo io- 
memorial fue el vino (Domingoc’ Monedero 1995: 
26)_ cuyo consumo siempre tuvo connotacíoncs so- 
cíales e ideológicas y al que SC consideraba nn bien 
dc prestigio y un símbolo de aculturación en las so- 
ciedades “bárbaras”_ llegando a convertirse cn algu- 
nas ocasiones en auténtica moneda de intercambio. 
Son numerosos los ejemplos de las csportacioncs dc 
vino desde los núcleos medítcrráneos del sur dc 
Francia hacia los territorios interiores dc Europn CCI- 
tica y- corno ha precisado Dictlcr (199(l)_ las bebidas 
alcohólicas debieron jugar un papel importante cn las 
rclaciones de hospitalidad y el hecho dc comp;~rtirlas 
debió considcrarsc como un simbolo de :~lian%i~s. A 
puar de esta sugercntc posibilidad. y dc qoc algunos 
autora clásicos (Diodoro. V. 31) mencionan cl vino 

como una de las mercancías de lujo que llegaban des- 
dc la costa remontando el Ebro. no podemos confir- 
mar su presencia cn los yacimientos ahora estudiados 
pucsto que el transporte y conservación de dicho li- 
quido requiere recipientes de boca estrecha, condí- 
ción que no cumple ninguna de las vasijas encontra- 
das cn estos astros meseteños. Quizás haya que pcn- 
sar en otro bien apreciado como la sal marina que 
pudo scr importada hasta estas zonas intcriorcs a pe- 
sx de que cn n~uclws de ellas_ como la cercana co- 
marca de Sigiknza-Medinaceli: existieron salinas er- 
plotadas durante la Edad del Hierro. 

En cualquier caso. el acceso seguramente di- 
ferencial a los bienes de prestigio. entendiendo por 
talcs los diferentes a las mercancías comunes (Ren- 
frcw y Bhan 1993: 322): suelen tener un carkter res- 
tringido entre la población y debieron contribuir cn 
muchas ocasiones a la estratificación social y‘ por 
~ânto. a la consolidaci0n de grupos dc poder. Conocc- 
mas poco las estructuras sociales de los celtiberos dc 
esta primera época, pero la existencia de fuertes mu- 
rallas. viviendas destacadas: etc. denotan ya un hábí- 
tal muy estable quizás asociado a ciertas estructuras 
dc poder. 

Al margen de los productos que pudieran 
contcncr los recipientes importados, su propia prc- 
scncia denota el intercambio por lo que hay que pcn- 
sar que los celtiberos poseían determinados bienes 
qw ofertar. Un producto natural que podrían cspor- 
(iu sería la lana pues la región ahora estudiada siem- 
prc fue esencialmente ganadera. La naturaleza pobre 
dc los suelos no propicia la práctica de la agricultura 
inlcnsiva. qoc sc redujo antes y ahora a las estrechas 
vegas que forman los ríos de la comarca en cuyas ori- 
llas aluviales sí pueden cultivarse leguminosas. hor- 
talizas o tubkulos: fuera de los valles fluviales sólo 
prosperan cultivos de secano aunque tradicíonahnen- 
te SC dedicaron n la explotación forestal. 

La ganadería_ sobre todo ovinal debió de ser 
la actividad más rentable pues aunque hoy tambiCn 
está cn recesión tüc importante durante siglos_ citán- 
dose en época de los Reyes Católicos más dc medio 
millón de cabezas de ganado lanar. 

La knu estudiada en algunos yacimientos 
contirmnn estos datos. En el castro de La Coronilla 
los ovicápridos ocupan el primer lugar_ seguidos dc 
la vaca y el cerdo. destacando la mayor importancia 
dc los animales adultos de donde se deduce que la 
obtención de leche y lana primaba sobre la carne 
(Szinchcz y Cerdeño 1992). En el castro dc El Cere- 
mcño 1. a pesar de haber proporcionado muy pocos 
restos fanunísticos_ los ovicápridos ocupan el primer 
lugar -en la misma proporción que el cierw. espc- 
tic cinegetica- seguidos también por la vaca y el 
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cerdo, sólo representadopor- un individuo. FI castro
de El Palomar ha proporcionadoabundantesrestos
fauííísticos,cuyosanálisisaún inéditosamablemente
nosha permitidoconsultarel Sr. Arenas,quemues-
tran la existenciadeun 61% deovicápridos,seguidos
de un 11% dc cerdoy va a mayordistanciael caba-
lío. el asnoy el conejo. En la mencionadanecrópolis
correspondientetambiénse encontraronmuchosres-
tos de animales,ya seleccionados,entrelos quedes-
taca un 45% dc vacasseguidode un 31%dc ovejas.
En el cercanocastrode El Turmiclo, la proporción
de ovicápridosaumentahastaalcanzarun 70%. se-
guidosde la vacay el conejo.

Peroademásde la tanay otrosproductosde-
rívadosdc la ganaderíacomo el cuero o las pieles,
existen otros elementosnaturalestípicos de territo-
nosdel interior quepudieronserobjetode comercio.
así la resma. Ja miel y, sobretodo, la maderacuya
explotaciónha sido tradicionalen toda la región. To-
dos estosproductosestánbien documentadosen el
comercioquese realizabadurantela Edaddel Hierro
entreamplias regionesdo la Europa,desdeel Occi-
dentehastalas regionesbalcánicas(Palavestra1994).

2.2. II Edaddel Hierro: CeltibéricoPleno
y Avanzado

Trasuna primera etapa en la que los tem-
pranoscontactosentro el áreamesoteflay la costason
evidentes,identificamosun segundomomentocrono-
lógico a lo largo de la II Edad del Hierro duranteel
quedichasrelacionesfueron paulatinamenteaumen-
tando,propiciadassin dudaalgunapor- el apogeodo
la culturaibérica.

Aunque el númerode piezassignificativas
no es excesivamentegrande,debidoen parteal esta-
do de conservaciónde muchosdo los yacimientosco-
nocidos, parececlara que la conexión entreambas
zonasse Inantuvodurantesiglos,hastaculminarcon
la utilización, por par-tede los celtiberos.del alfabeto
ibérico paraexpresarsu tradicionallenguacelta.Una
lenguacomúnsiempreha sido consideradacomo una
de las formasdc interacciónmásefectivas(Renfren’
1990) y aunqueéstequenosocupano es exactamen-
te el caso, la mencionadaadopciónsi denotaunare-
lación. inclusounasupeditación.de unazonarespec-
toa la otra.

Recordemosque las ocupacionesconocidas
del final de la 1 Edaddel Hierro terminande unabr-
ma violenta, arrasadaspor incendiosqueva anteshe-
mosidentificado con la denominada“crisis del Ibé-
rico Antiguo”. Comoha señaladoDurillo (1992-93),
estacrisis generalizadase nota en todos los territo-
rios peninsularessuponiendo,en grannúmerodo ca-

sos. la interrupciónde las corrientescoínercialesque
estabanen activo. Es mu;’ posible que éstoocurriera
en nuestrazonade estudiopuestoque los trespobla-
dosanalizadosen el capítuloanteriorparecenindicar
un cierto tiempo de abandonoantesdo volver a ser
ocupados.

La presenciade objetos de importaciónen
estaetapacultural es Ináshabitual en necrópolisque
en poblados,debido a queen estazonageográficase
han excavadoun mayor númerode ellas. Como la
mayorpartese excavarona principios de siglo, sólo
hemos tratado aquellas que ofrecen datos fiables,
mientrasque el resto. de las que sólo conservamos
objetosdescontextualizados.se citanen el CuadroII.
A medidaquese-vanrealizandoexcavacionesen los
pobladosse empiezana encontrarestetipo de piezas,
por lo cual todosellos han sidoincltíidos en estetra-
bajo.

2.2.1. Necrópolisde “El Altillo dcl Cerropozo”
(Atienza,Guadalajara)
Excavadapor- Cabré(1930a),exhumó20 se-

pulturas entre las que se pudierondiferencíarvarios
tipos de enterramiento:incineracionescon o sin ur-
na. señalizadaso no. con estolasy también posibles
ustrinia. Los ajuares hallados en estas sepulturas
eran bastantericos, puesproporcionarondiferentes
tiposde espadasdo antenas,puntasde lanza,bocados
decaballo.asi como fibulas.placasde adorno,etc. de
bronce.

Sepultura 16: Fue la únicatumbaqueconte-
¡da materialesde importación.especialmenteun bro-
che de cinturón de tipo ibérico con decoraciónda-
masquinaday unas manillas de escudodel tipo de
alotas. característicotambién del ámbito ibérico. El
restode las piezasque formabanpartede esteajuar-
eranla cerámicaa torno. tína espadade antenascon
su vaina, decoradasambascon hilos de plata, dos
lanzas,trescríchillos curvos, tresbocadosde caballo,
un punzóndoble y ;‘arios clavos, todos ellos de hio-
no, más unaseriede objetosde br-oncecomo una fi-
bula de pie vuelto, unaplaca rectangularcon damas-
quinado de plata y unaspinzas. Esta tumba ofrece
una gran riqueza no sólo por el ííúmer-o de objetos,
sino por ta riquezade éstos, de tal ¡tíaneraqtíe so
puedeconsiderarla másrica de toda la necrópolis.

2.2.2. Necrópolisde Siglienza(Guadalajara)
Se han excavado33 sepulturas,a partir de

las cualesso han documentadodos fasesde utiliza-
ción (Cerdeñoy Pérezde Inestrosa1993). En la se-
gundafase o SiguenzaII. correspondienteal Celti-
bérico Pleno. hay elementosde importación en la
tumba 29 cuyo ajuarestabaintegradopor una urna
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de or-ojetassin decorar-juntoa unaespadade frontón
con su vaina, un bocadodc caballo, tres puntasdo
lanza,dosregatones,un cuchillo de hoja curva, una
pletina y placarectangular-do hierro y variaspiezas
de broncecomo pinzas,unavarilla y unaespiral.Es-
ta tumba es la másrica de lasdescubiertasen la ne-
crópolis(Fig. 4, 1 y 4).

2.2.3. NecrópolisdeAguilar deAnguita
(Guadalajara)
Es sin dudala necrópolismásgrandeexca-

vadapor el Marquésdo Cerralbo,segúnel enal se
descubrieronunas5000tumbasde las que,al menos,
34 eranexcepcionalmentericas. Sin embargo,los di-
ferentesavataresque sufrieron los materialesdo su
colecciónhandeterminadoquela mayorpartede las
piezasesténdescontextnalizadas.

TumbaA: Es unade las pocassepulturasre-
producidasen las publicacionesde Aguileray Gam-
boa(Obra Inédita)y estabaintegradapor unaurnado
orejetas.espadade antenas,soliferreum, cuchillos,
puntasde lanza,pectorales,bocadosde caballoy un
casco.

Otrasepulturaqueconocemosdeestanecró-
polis conpiezasde importaciónes la reproducidapor
E. Cabré(1990: 212, fig. 10), en la que se hallaron
un puflal de frontón exento, una tapaderacon asa
zoomorfay unamoledoraen forma de cabezade ave,
piezastodas ellas de factura ibérica que aparecen
asociadasa unaurnacon tapaderaenforma de copa,

unapuntade lanzw un bocadode caballo y unaplaca
debronce.

Otraspiezasdo tipologia levantina proce-
dentesde estanecrópolisperodo las quedesconoce-
mos el contexto son: cinco br-ochosde cinturón do
tipo ibérico y un disco de br-oncecon damasquinado
de plataqueprobablementeformaríapartede un pec-
toral (Barril y Martínez 1995),cuyosmotivosdecora-
tivos son palmetas,robosy flores de loto de clara
raizmediterránea(Fig. 4. 3).

So trata de una pieza excepcionalcuyoúni-
co paraleloen la Mesetase encuentraen la necrópo-
lis dela Osera,lo quehacepensarque se tratade un
objetode cierto prestigiosocial dadasu exclusividad.
Kunz (1991) planteaun origenetrusco-itálicollega-
do al áreaibérica, desdedondese difundiria a Celti-
boria. Barril y Martínez lo considerancomo un obje-
to de prestigio claramenterelacionadocon el ritual
funerariodondeformaria par-te de un rico ajuar y
aceptanla tipología etrusco-itálica, pero con otros
motivos iconográficosque indican la adaptaciónde
éstosal ámbitoceltibérico.

Apartedo los contextosfunerariosdescritos
existenotrasnecrópolisexcavadasa principios de si-
glo en las que se recuperaronmaterialesquepodrían
serconsideradosde importación,principalmentebro-
chesdc cinturón detipo ibérico, algunaspiezascerá-
micas y. en menor- número, las espadasfalcatas de
las quedesconocemosel contextoy en muchoscasos
el númeroexactodeptezas.

CuadroII
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Durantelos últimos años, sobretodo en el
núcleo de Molina de Aragón se han excavadoalgu-
nos pobladoscomo El Ceremeñoen Herr-oria, Las
Ar-ribillas en PradosRedondos.La Coronilla y el Pi-
naren Cheraenlos quese han halladopiezasdeori-
genmediterráneo.

21.4. Castrode“El CeremelloII”
(1-lerrería, Guadalajara)
La 2~ fase de oste poblado, descrito líneas

arriba,se superponeal nivel antiguodestmidopor un
fuerte incendio, El modelo urbanísticono varíade-
masiadorespondiendoal dc “espaciocentral” pero
articuladoahoraentomo a doscallesparalelasacu-
yoslados se hanexca-vadohastael momentoochovi-
viendas.Está fortificado con una muralla que rodea
todo el perímetrodel cerrocon una torre trapezoidal
enel ángulosuroeste.

Entre los materialesarqueológicosencontra-
doseneste nivel destacala cerámicaa torno, quere-
presentael 80% del conjunto cerámico, dos fibulas
anularesy unade pie vuelto de bronce,varios frag-
mentosdearetesy varillas, un brochede cint¡írón do
tipo ibérico de br-once.unaplaquitade oro y numero-
sosfragmentosde hierro.

— El brochede cinturón,sin decoración,se
halló en la entradade la vivienda III y es uno de los
escasosbrocheslocalizadosen un pobladoya quees-
te tipo de piezassueloserhabitualennecrópolis.

— La chapitadeoro esuna fina lámina,con
decoraciónrepujada de círculos y puntos, hallada
junto al hogarde la vivienda III en unión de varios
fragmentosde cerámicaa tomo.

Estaplaquita,dadosu pequeñotamañoy sus
condicionesde conservación.ofreceunascaracterísti-
castipológicasde dificil adscripción,aunquesuori-
gendebebuscarseen el árealevantinadondesí re-
sultahabitual la aparición deobjetosde oro; en cam-
bio en la Meseta,los objetosde estemetal sonescasí-
silfos salvoen los tesorosdo cronologíamuy tardiay
situadosgeográficamenteenel áreaoccidental,como
Arrabalde. Padilla y Palencia (Delibes y Esparza
1989).

2.2.5. Castrode“Las Arrihíllas”
(PradosRedondos,Guadalajara)
En estepobladose realizaronbrevescampa-

ñasde excavaciónen tosañosochenta,dirigidas por
la Dra. Ruiz-Gálvez.aunquetodavíano se ha publi-
cado la Memoria correspondiente.Conocemosalgu-
nosdatos sobreel yacimientoa partir do la publica-
ción de Galán(1989-90)quién señalala exístencía
deun úniconi~’ol de ocupacióncorrespondientea un
¡noínentotardío del inundo celtibérico,en tomo al s.

1 a.C. La únicapieza quepodemosconsiderarde im-
portación fue cíteontradafiera de contextopor un
aficionado:un broche de cinturón de tipo ibéricohe-
cho do bronce, condecoracióndo hilos de plataem-
Nítidossobremotivosgrabadosa cincel (Fig. 4, 2).

2.2,6. El castrode “La Coronilla”
(Chera,Guadalajara)
La etapadeoctípaciónmás modernacorres-

pondea la fase celtibero-romana,cuya cronologíase
ha situadoen los s. 11-1 nC.. bien documentadatanto
por las estructurasde habitacióncomo por los mate-
rialesarqueológicos(Cerdeñoy Gar-cia Huerta1992).

En La Coronilla II se ha encontradounafor-
ma cerámicatípicamenteibérica comoesel ka(athos.
En total se hanhalladotres, uno deellos enteroen el
interior de la vi~’ienda 12, junto a varios fragmentos
de cerámicacampanienseA y E, másdos fragmentos
do sigillata aretina.

Particularmenteiííter-esantees la aparición
do dosfragmentosde cerámicagriegade figurasro-
jas,correspondientesa la partesuperiordc unacráte-
ra de caínpana.decoradacon hojas de olivo. La cro-
nología do estapieza se ele~ariaal s. IV a.C., perosu
aparicióíien la Coronilla II respondeclaramentea un
fenóínenode pervivenciaqueindica el elevadovalor
quese otorgabaa dichos recipientes.

2.2.7. Poblado de “EL Pinar”
(Chera, Guadalajara)
Aunqueha sido publicadocomo un poblado

en llano (Arenas1987-88),la ausenciade excavacio-
nos arqueológicasen el yacimiento hace que pense-
mossi realmenlesetraíade un pobladoo dc otro tipo
dc octípación. Entre las cerámicashalladas,todasal
realizartareasagrícolas.se encontraronuna seriede
formas ibéricasdestacandoIreska/athos,unacrátera
y un lonel (Fig. 4, 5).

2.2.8. La necrópolisdc
“La Yunta” (Guadalajara)
Sittíadaen la cuencadel río Piedra,suexca-

vaciónha permitidola exhtímación.hastael momen-
to, de 263 tuíubasy la idenlificaciónde dos fasesde
utilización, una con constníccionestumularesy otra
sin ellas,con unacronologiadesdeel s. IV al II a,C.
(GarcíaHuerta y Antona 1992). Se caracterizafin-
damentalnnentepor la pobrezade ajuaresde tos que
se hallaíi prácticamenteausenteslas armas, reduci-
dasa algún regatóno cuchillo de hoja curva. Los ob-
jetosmás ricos y espectactílaressonlas fibulas.entre
las quedestacanpor su riquezay originalidadlas fa-
bricadasen hierroy decoradasconapliquesde mar-fil
y asta.
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La pr-esenciade objetosde importaciónen
estanecrópolisno estáclara.sólamentealgunaspie-
zascerámicascomolos vasitoscaliciformes,de clara
ascendenciamediterránea,encontradasen las tumbas
9. 12, 17, 18, 65, 66, 72 y 88. Los vasitoscalicifor-
mes ibéricosderivande modelosgriegosy se sitúana
fines del s. IV y durantetodo el s. III a.C. Sin embar-
go. resultadifícil discernirsi se tratadepiezascopia-
daso importadas.Por las característicastipológicasy
la calidad de las piezaspodríanser importadoslos
ejemplareshalladosen las tumbas9, 12 y 17; cl res-
to contodaslas dudasqueplanteala faltade análisis
do las pastas,parecen sercopiasconvariacionesen
la formay enla calidad.

Tumba 9: Constadel vasito caliciformeuti-
lizado como urna,una tapaderacerámica,una cam-
panilla y unaarandelaambasde broncey unosfrag-
montosde hierro quemado.

7u,nba 12: Vasito calicifor-me usadocomo
urna, tapaderacerámica y un astrágalode ovicápri-
do.

Tumba 17: Vasito caliciforme haciendo las
vecesde urna, una tapaderacerámicaque lleva un
grafito inciso, una fibula de hierrodetipo La Téney
seisastrágalosde ovicáprido.

Taínbiéndocumentamosen esteyacimiento
otrasformasibéricascomo el ka/afijos en las tumbas
u.0 3 y 50.y cráterasen las tumbasnf 4 y 107. pero
croemosque se trata do piezasrealizadasen alfares
índígonas\‘a que parecenadaptacionesde modelos
originales.

2.2.9. Consideraciones
Un aspectode indudableimportanciaal tra-

tar elementossupuestamentede importaciónes si se
tratade auténticaspiezasimportadaso de imitacio-
nos locales,problemaqueno resultafácil de resolver
especialmenteenel casode las cerámicas.

Una vez introducido el torno desdeel área
ibérica,enla Mesetaseempezaríana fabricar las pri-
meraspiezasque en un principio ixnitarian.por una
parte, Los tradicionalesmodelosa mano y por otro a
formasibéricasparapoco a poco dotara susproduc-
cionesdecierta personalidadhastallegara convertir--
se en lo queclaramenteidentificamoscomo cerámica
celtibérica(Martin Valls y Esparza1992: 260).

Pero en muchoscasosla diferenciaciónen-
tre unapieza ibéricay otra celtibéricaseestablecesó-
lo por el áreacultural en queha sido encontrada.An-
te la ausenciadeanálisisdepastas,hemoscatalogado
de importaciónaquellos objetos con formas típica-
menteibéricascomo las urnasde orejetasquepor su
alta cronologiay su escasarepresentaciónenel mun-
do celtibérico.indican que no fue unaforma incorpo-

radaa la tipologiacerámicaceltibérica.
Otro modelo típicamenteibérico es el ka/a-

thos,con mayor- númerodeejemplosy variantes,por
lo quehemosconsideradopiezasde importaciónsólo
aquellosejemplar-esque respondenfielmentea la for-
maclásica,sinperjuicio de que algunasdeestaspie-
zaspudierahabersido fabricadaen alfaresindígenas.
El mismo criteriohemosseguidoconlas cráteras.

Otra formacerámicaque planteaproblemas
es el calicifor-me escasamenterepresentado,razón
que indica que tampoco llegó a incorporar-setotal-
mentea la tipologíaceltibérica,aunquela calidad y
las característicastipo de varios caliciformesde La
Yunta inducena pensarque no son piezasimporta-
das.

Sobre los objetos metálicos podrían plan-
tearseproblemassimilares,siendo la pieza más re-
presentadael brochedecinturónde tipo ibérico, cuyo
origense situariaen el sur peninsular,si bien alcan-
zo su mayor- desarrolloen el área levantina desde
dondepenetraríahacia áreasinteriores,documentán-
dose tanto en el áreaoriental como occidental. En
cuantoa las armas,existedificultad paradefinir cua-
les sonibéricasy cuálesceltibéricasya que todoslos
tipos estánpresentesen ambascíílturas. Aq¡íí única-
mentehemosreseñadolas queno presentanninguna
duda: falcatasy espadasde frontón. Estostipos tie-
nenunarepresentaciónmínimaen estazonay setra-
ta claramentede piezasimportadas.En el casode las
falcatas.como señalaQuesada(1992),ademásde su
funcionalidadprácticaposeenconnotacionessimbóli-
casrelacionadascon el ámbitofunerarioque la con-
viertenen un objeto de pr-estigio. Es en oste sentido
enel quedebeninter-pretarselos ejemplaresq¡íeapa-
recenen la Meseta,dondesu claraescasezindica que
su adquisiciónno se relacionaconsu utilidad, va que
muchaspiezasen la panopliaceltibéricateíídríanla
mismafunción, quizáspor esono se llegarána fabri-
caren los talleresindígenas.

En las únicastumbasdondehallamosestas
piezascontextualizadas,tumba n.0 29 de la necrópo-
lis do Siguenzala espadade frontón se encuentra
asociadaa un rico ajuar- en el que destacaotra píeza
de importación como esla urnade orejetas.Otro as-
pectoa destacar-es el hechode que las piezasdo im-
portación se asociansiemprea ricos ajuar-es.lo que
indica que se trata detumbaspertenecientesa indivi-
duos de prestigio o rango dentro del grupo que for-
maríanpartede las élitesdirigentes.

A la vista del Cuadro II, se observaque las
piezasimportadasenel norestede la Mesetadurante
el Celtibérico Pleno y Avanzadono son demasiado
abundantes.La escasezdo elementosde importación
deberelacionarsecon las característicassociocconó-
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micasde la zona,ya comentadasen el apartadoante-
rior-, en las que el hechode que no se documenten
grandesnúcleosdo poblaciónes bastantesignificati-
vo, pues los pequeñoscastrospredominantesen esta
zonaindican la característicado unaeconomiaprefe-
rentementeganadera,centradafundamentalmenteen
el pastoreoy unaagriculturacaside subsistencia.Los
materialesarqueológicosencontradosen pobladosy
necrópolisindican tambiénun importantedesarrollo
de la metalurgiadel hierro y del bronce,pero estos
objetos metálicos no son demasiadoabundanteslo
que indica que probablementesólo tienen accesoa
ellosun determinadosectorsocial que esminoritario.
Por- tanto, estamosanteuna sociedadclaramentees-
tratificada dominadapor pequeñasélites,pero suri-
quezano es comparablea las de otras áreasen las
quese ha alcanzadoun nivel de desarrollomayor.

3. FOCO DEL SUROESTE
DE LA MESETA

Correspondea la que tradicionalmentese
consideraáreanuclearde losvettonosperoaquí sólo
nos ocuparemosde los gr-andesoppida serranosde
Los Castillejos de Sanchor-reja.Las Cogotasy La
Mesade Miranda. No consideramosUlaca puessólo
se hanpublicadobrevesapuntesestratigráficosde los
que no podemosextraerelementosde juicio. Por el
contrario,analizamosEl Raso de Candeleda,situado
en la vertientesur- de Gredos. Su inclusiónaquí está
motivada por- serun yacimientotípicamentevettón.
por poseer-unapublicaciónde conjuntocastro/necró-
polis (Fernández1986) que proporcionaestratigra-
ñasy contextosfiablesy, por situar-seen un pasona-
tural a considerarcomo probable~1ade penetración
de influenciasmeridionalesal otro lado de la sierra.
como atestignala calzadaromanalocalizadaen sus
inmediaciones,quesalvaria Gredospor el puertodel
Pico(Fig. 5).

Geológicamente.todos estosi’acimientos se
sitúansobre rocasgraniticas.materialesqueconstitu-
yenel zócalodela zonay vertebranen suconjunto la
Cordillera Central.Sin embargo,cadaemplazamien-
to presentasus peculiaridades:La Mesade Miranda
marcaríael límite entrela citadacordilleray la cuen-
ca sedimentariadel Duero, lo que per-mitiria una im-
portanteexplotaciónagrícola,facilitadapor las aguas
provenientesde la cercanasierraqueirrigaria confa-
cilidad sus campos. Los pobladosde Sanchorrejay
LasCogotas,por- su mayordistancianrientoa esosde-
pósitos arcósicos,podrianconsiderarsepueblos emi-
nentemonteganaderosy El Raso,dadoel microclima
quepresentaademásde unabaseeminentementega-
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Fig. 5.- Yacimientos mencionados en el lexio de la zona Sudocciden-
tal de ta Meseta.

naderapodríahaber-desarrolladounaagricuttur-ano-
table.

RecientementeAlmagro-Gorbea(1995) ha
hechoun listadodo losemplazamientosen la Mese-
ta, diferenciándolospor- áreashistóricas.Al tratar los
vettones,dondelocaliza los oppida másgr-andes,da
la extensióndo los yacimientosque nosocupan:San-
chor-reja 27’5 ha,de las quesólo 2/3 estaríanocupa-
dasdado lo accidentadodel ter-reno.El Raso20 ha,
Las Cogotas14’5 ha y La Mesade Miranda 37’5 ha.
Estos castrosorganizansu espacioen dos recintos
amurallados,exceptoLa Mesade Mirandaqueposee
tres, de los cualesel exterior se interpretatradicio-
nalmentecomo encerraderode ganadosy el interior
como zonade hábitat.Nosotrospensamosque la su-
por-posiciónde recintosse debo más bieíí a amplia-
cionessucesivasdel espaciourbano,como parecede-
mostrarel hechodc queen La Mesa de Miranda el
tercerrecinto, másmoderno,soter-raen parte la zona
VI de la necrópolisdeLa Osera.

Estosdatosbrevessobrelos suelosdondese
ubican los asentamientos,su extraordinaria exten-
sión. si se comparancon los de otrasáreasceltas,y el
elenco de esculturasde verracosquejalonanel espa-
cio vettón, nos hacensuponera falta de corroborar
conel estudiofaunísticode los desechoshabitaciona-
les, una potenteactividadagropecuaria,cuosexce-
dentesserianla “monedade cambio” con los que se
pagabanlas piezasde importaciónmediterráneaha-
lIadasen estosenclavesdurantela 1 y la II Edaddel
Hierro. A esto respectobastacitar- algunasfuentesli-
terariasclásicasen las que se exponela riquezaga-
nadorade la Meseta,(Liv. XXXV 1) como es el tri-
buto do nuevemil capas,tres mil pieles de buey y
ochocientoscaballosque los pobladoresmeseteños
pagarona Pompeyoen 140/139a,C.
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La cantidady diversidad de los materiales
de procedenciameridional y cl reducidoespaciodel
quedisponemosnoslleva a sintetizaren Cuadroslos
materialesqueconsideramosimportadosy el contex-
to enel queselocalizaron, limitándosenuestrotraba-
jo a unaaproxímacíonal tema.

3.1. ¡ Edaddel Hierro

Estábien representadaen la estratigrafiade
Los Castillejos de Sanchorreja(Maluquer- de Motes
1958; González-Tablas1989, 1990). ademásde por
algunoshallazgosdescontextualizadosen El Rasode
Candeleda<Fernández1986) o de la prospeccióndel
sitio de Las Par-edejaso SantaLucía (Cerro del flo-
r-moco) (Fabián1985).

3.1.1. Los Castillejosde Sanehorreja
(Sanchorre¡a,Ávila)
Estelugar es bien conocidode la investiga-

ción arqueológicadesdequeen el año 1958el profe-
sor Maluquerpublicar-asu monografía.En estetra-
bajo sc diferenciabandos momentos: el primer-o,
asentadodirectamentesobrela basedel corro. se fe-
chabaentreel 700 y el 500 a.C. y se localizóun con-
junto cerradode piezasde bronce de tipo tar-tésico.
Los nivelessuperior-esde Sanchorrejalos situó en la
II Edaddel Hierro, tomandocomo fósil director las
cerámicaspeinadasqueenellosaparecieron.

Posterior-mente, González-Tablasreanudó
los trabajosen el yacimiento haciendouna reintor-
pretaciónde las estratigrafias,ofreciendoun resulta-
do sustaíicialmontedistinto al que nos“amos a refe-
rir- con mayor-detenimiento.

Desgraciadamentelos datosde estosni~’eles
superior-esson interpretacionesde conjuííto, sin ana-
lizar- detenidamentelos materialespor tipos, ni las
asociacionesde forma pormenor-izada,lo quedificul-
ta enormementela toma de registropara un trabajo

puntual como el nuestro.A pesar-de ello, los datos
que se infieren de los trabajosde González-Tablas
sonsumamenteinteresantes.

Siguiendola publicaciónde 1989, dedicada
exclusivamentea los nivelessuperioresdel castro.di-
fereíícia el nivel VI todavia por- definir- culturalmen-
te. el V correspondientesin dudaal Br-once Final o
Cogotas1 y los niveles IV y III adscr-ibiblosa la 1
Edaddel Hierro; el nivel II está revueltoy el 1 os la
coberturavegetal.

La publicaciónde 1990 se refiereexclusiva-
mentea la necrópolisde incineracionesen hoyo. Lo
másdestacadoesque tanto las cenizascomo losajua-
resse localizanjunto a unaschapasdebroncequein-
ter-pr-eta como forros de cajas o muebles.Aparece
ademásuíí túmulo con ofrendaspero sin enterra-
mientoclaroal quedefinetímidamentecomo proba-
ble cenotafio. En estosniveles de la 1 Edaddel Hie-
rro aparecengrancantidadde piezasqueconsidera-
mos importadas.representadascon susasociaciones
enel CuadroIII (Fig. 6A).

3.1.2. El RasodeCandeleda
(Candeleda,Ávila)
En 1986 se publicó unasíntesisde todoslos

trabajosde excavaciónefectuadosen el yacimiento.
Se diferenciantres momentos:Periodo 1. muy mal
documentado,correspondientea la 1 Edaddel Hierro;
Periodo II, duranteel cual se desarrollaríala necró-
polis, desdeprincipios del siglo IV a.C. hastamedia-
dosdel siglo III a.C.;yPeríodoIII. al que pertenece
el castro.desdefinalesdel siglo III a.C. hastamedia-
dosdel siglo 1 a.C.

Se han localizado ciertas piezasinteresan-
tos, quehan servido al autor para señalarel primor
momentodo ocupación.fundamentalmentela figuri-
ta etruscade la colección Chozasy un braserrillode
manitas,amboshallazgoscasualesy por- tanto des-
contextualizados.(Ver CuadroV y Fig. 68).

CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS

Poblado
inicios s. VB a.C,- s. y a.C.

-Coránicaa manobicroma.
-Cerámicatomopiíxtada.
-Eraserillosorientalizantes.
-Brochescinturón tartéssicós,
-Cuchillosy puntaslanzaeíí hierro.
-FibulasBencarrón.

- Cerámica peinada.

- Fibulas doble resorte.

- Botóíi cónico.

- Aguja cabeza vasiforme.

Necrópolis
jíncioss. VII a.C. - s. V a.C.

-Cuentascollar oculadas.
-Colganteflor de loto y bellota.
-CabecitaHathórica.
-Posiblerevestimientometálicodc

cajaso muebles.

- Iguales asociaciones.
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS

Prospeccióíi. -Ceráínicaa ínanobícroína.
—Cerámicaatornopintada.

-Cerámicaa peine.
—l~ibul¿ís de la ¡ y II Edad IlíciTo.

-Arvballoi y cuentasdecollar depasta -Agu;as.
vitrea, -Arracadaallrea.

—I3rascrillosde ínaííos. —Pulseraen omega.
-Cerámicaprotoádca. -Colgantesamorcillados.

CuadroIV

313. Las Paredejaso SantaLucía
(Cerrodel Berrueco,Medinilla, Ávila)
Incluimosen la 1 Edaddel Hierro la cerámi-

ca a mano bicroma roja-amarillay las cerámicasa
torno decoradasconsemicírculosconcéntricos.etíen-
tas de collar oculadasde pastavítrea y el a¡-vballoi.
(Fabián 1985). Dadaslas característicasdel estudio
sobrematerialesde prospecciónnos liínitamos a de-
jar constanciadesu existencia(CuadroIV y Fig. 6C).

31.4. Considerac¡ones
Con las exca~’acionesdo Sanchorreja;‘ los

materialesdo El Raso y Las Paredojasen la zoíxa
abulensey cl Cerro de San Vicente y el Picón de la
Mora en Salamaííca,comienzaa sistematizar-secla-
ramente,como ya planícó González-Tablas(1989.
199<)). un nuevo Horizontede 1 Edaddel Hierro al
Siír- del Duero, concaracterísticaspropias,equipara-
ble al HorizonteSoto II al nortedel río, queexplica-
ríaosteperíododo forma máscoherenteqíío la tradi-
cional pervivenciade Cogotas1 (BronceFinal) hasta
CogotasII (II Edaddel Hierro).

El hechode que las ptíblicacionesínaneja-
dasseansólo visionesde conjunto. dondeno se con-
toxtualizan los ínaterialesimportadosde forma por-
menorizada,resta elementosdc juicio para intentar
comprenderestasasociaciones.No podemosplantear
quégrupo o gníposdentrode las sociedadesdel Pri-
mor Hierro oran los quegustabandeestaspiezas, ni
las connotacionesecoííómicas.de prestigio. división
por grupossocialesde la población.etc. quedc estos
datosse puodoíí inferir.

A pesardeestoscondicionantes,sí podernos
señalaralgtínosaspectosdo las sociedadesanaliza-
das.que so extraeíídel estíídio do estaspiezasstín-
tuarias:

— Las fechasde estasimportaciolíessede-
ben asimilara la cronologíade Saííchorreja.desdeel
siglo VII a finalesdel V a.C.

A este respectopuedeservir de aproxima-
ción la casan.0 1 de La Mota. dondebajo mín íxivel de
incendioy sobreel pavimentose localizaronuíi colí-
juntode vasoscerámicosrealizadosa mano,entrelos
que destacanlos cuencosdc superficiesbruñidasy

decoración“a peine”, algunoscon pinítíra roja al iii-

tenor, vasijasde almacenamientoy un “aso bicromo
rojo-amarillo,juntoa los queaparecieronvasosa tor-
no pintadosen tonovinosoy moti~’osgeométricosso-
br-e tododo bandas,ademásdo un arvba/Ioi de pasta
~‘itrea. Las fechas de C-14 para dicho nivel son
575+35v420±35a.C. (Secoy Trocoflo 1993).

Es pues.en oste momeítocuandoconsuita-
mos la existenciade unavía do contactoentrelas po-
blacionestar-tésicasvías íneseteñascuyo caminode
peíxetración.ajuzgarpor la dispersióndo estos mate-
rialesseriaa travésde dos pasosnaturales:la poste-
rior “Vía de la Plata”~‘el~alledel Jede.

— Estasnítasííaturalespropicianno sólo el
intercambiode piezassino tambiénde ideasy tecno-
logias. Es ahora cuandoapareceíílas primerasini-
portacionesde cerámicastorííeadasy objetosde hie-
rro en el áreaoccidentalde la Meseta.Su desarrollo
técnico se ha do producirdesdeel momentode estos
hallazgoshastael inicio do la II Edaddel Hierro, en
queambastécnicasaparecenmasivamenteutilizadas,
forínandoparteincuestionabledel bagajecultural de
las poblacionesvettonas.

— Estoscontactosdebieronproducirsecon
relativa asiduidada juzgar por la iínportancia ~‘ el
númerode productosdo origen lartésico-mediterrá-
neo localizadoscii esta zonaoccidentalde la Meseta
y por el hechode hallar-sealgunosdeellosen contex-
tos domésticos.lo que denotaríalo cotidiano de su
uso. Ello podríaestarmostrándonosmásqtíe contac-
los esporádicos,la existenciadecircuitoscomerciales
bienestructurados.

— El desarrollodel inundo orientalizante
fime, siíí duda.el motor quefa~’oreció estasrelacioííes
puesauííqueno se internínipen en momentosposte-
riores, la decadenciadel míííído tartésicohace que
los circuitoscoíuerciales~-aríeíísiístancialmeííte.per-
dieíídoiínportaííciaestasvíasoccidentalesy surgien-
do o potenciáíídoseotras oricíxtalesque eíílazarían
directamentecon los pueblosibéricos del Sur y Le-
~‘antepeninsularmás pmíjantesy hegemónicosfrente
a las poblacioííestarlésicasx-a másdiluidas.

Siíítetizandolo expuestohastaaqmíí. diremos
quemmíchasde las piezasde la 1 Edaddel Hierro es-
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tartán en relación directa con el augedel comercio
fenicioen la Baja Andalucíadesdefinalesdel s. VIII
al s. VI aC.A partirde estosmomentosmantenemos
la idea de un cambiode nítasy de interesescomer-
ciales.

— En estesentidose ha señalado~‘aunavia
de comercio bien definida con produccionesáticas
—arvha/Ioi de fallenza. ¡«Ay/bol de figuras rojas,
kan/karol de Sainí-Valentin,barniz negrO escultu-
ras, arquitectura—queuniria Levantey Extremadu-
ra (Alicante. Albacete. Iaén. Badajoz[CanchoRoa-
nol) (Blánquez1990).

La ruta desdeCanchoRoano hasta nuestra
zonaparaalgunosproductoscomo las cerámicastor-
neadaspaleoibéricasde Sanchorreja,losarvballoi do
El Rasoo LasParedejas.la figurita etruscade El Ra-
so, etc. no nos pareceimprobable. dadala proxImI-
dad de este enclavea puntos coíno Mérida. desde
donde los productospodríanseguir la ruta anterior:
Vía do la Plata.Valle del Jerte,Valle del Amblés.

3.2. II Edad del Hierro

Estábien representadaen los yacimientosde
El Raso,Las Cogotasy La Osera.Nos vamosa fijar-
fundamentalmenteen susnecrópolisque esdondelos
materialesforáneosaparecenen mayormedida,men-
cionandotambién,como os lógico. los materialesha-
lIados en lospoblados.

Comenzamosel repasodandounaspincela-
das quecaractericenescuetamenteestos yacimientos
dentrode los estudiosde la II Edaddel Hierro en el
áreavettona.

3.2.1. El RasodeCandeleda(Ávila)
Ya noshemosreferidoa él do forma sucinta

al tratar la 1 Edaddel Hierro. Las piezasimportadas
de la II Edaddel Hierro hanaparecidoprácticamente
todas en la necrópolis (Periodo II), si exceptuamos
un braserillode manosx un exvoto ibérico hallados
de forma fortuita (Fig. 6B) y un tesorillode plataque

CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS
ASOCIADOS

PERÍODO1 Descontextualizados.
-Figurita etrusca.
-Braserillotipo ibérico.
-Cuentacollaroculada.
-Exvoto tipo ibérico.

Hallazgoscasuales.

-Segtínda

PERIODO U

Necrópolis.Tumba5
Mediadoss. IV aC.

-Cerámicabarniznegro. -Ctíchillo, 8 vasosy 4 tapaderas.

Necrópolis.Tumba 13
Segundamitad s. IV oC.

-Espadadc frontóíí. -Jarro,tapadera,2 lanzas,escudoy
clavo.

Necrópolis.Tumba29
Mediadoss. IV aC.

-Ceráíiiicabarniz líegro. -9 vasos,5 tapaderas.1 colgantede
piedra.

Necrópolis.Ttíínba30
mitad s. IV oC.

-Espadadefrontón, -Soliferreum,lanzay regatón,escu
do, dospinzasdehierro,cuchillo
afalcatado,2 urnas.

Necrópolis.Tumba32
Mediadoss. V aC.

-Unguentariodevidrio policromo. -Ftísayolay urna.

Necrópolis.‘tumba 64
Segundamitad s. IV oC.

-Falcataempuñaduraave. -Soliferreum,lanza,escudo,rega
tón, cuchillo, afiladera,5 vasos,
brochedecinturónde mi garfio.

Necrópolis,Ttímba66
Segundamitad s. IV oC.

-Espadadefrontón. -7 vasos,tauboy abrazaderade
escudo,cuchilloy aliladera.

PERÍODOIII Poblado.CasaA2.
-Tesorillo: torqítes,brazalete,

pttlsera,libtíla deLa TéneII, 5
deudrbis.Tododeplata.

-Molinos dc piedra.
-Fibíílas.
-Numismática.
-Cerámica.
-Herramientasagrícolas.
-Fusayolasx’ pesasdetelar.
-Ilierrosdiversos.

Cuadroy
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS ASOCIADOS

Poblado.Casa3
-Asaconcabezahumanadeposible

omochoe.
-Jarrade león do un tripodedebronce.

-Curronera,espuela,ptmtade flecha,

botonescónicos,asa,fibula deLa Téne,
cerámica,etc.

Necrópolis.Tumba 161. -Askosenformadepájaro.
-Siíi huesos,podriair conla urnado la

septílturaanterior.

Necrópolis.Tumba730. -BrochedecinturónIbérico.
-Urna, lanza, regatón,punzónbiapuntado,

tibulo detorrecilla.

Descontextualizado. -1 Fragmentobarniz,negro.

CuadroVI

se localizó en la casaA 2 del poblado (Periodo III)
(Figura7, inferior).

La necrópolisde El Rasoes de incineración,
con las sepulturasen hoyo sin proteccióno, más fre-
cuentemente,conunaproteccióna basede variasla-
jas de piedra pero sin formar túmulos; excepcional-
mentealgún enterramientose señalacon una “pie-
dra-pilar” vertical.

So hanlocalizado,al menos,cuatroáreasdi-
ferentesde necrópolis, estimandosu excavadorva-
nosmiles de tumbasen todo el cementerio(Fernán-
dez 1986).Hastala fecha.se hanpublicado68 sepul-
turasy una seriede materialesdescontoxtualizados.
en su mayoríapertenecientesa coleccionesprivadas,
queno incluimos en el articulo.

3.2.2. El castro de Las Cogotasy su necrópolis
de Trasguijas (Cardeñosa,Ávila)
En la publicacióndel castro se diferencian

dosmomentosclarosde ocupación:el primero,perte-
necientea la Edaddel Broncey, un segundomomen-
to, de la II Edaddel Hierro (Cabré 1930b).

En cuantoa la necrópolisde Trasguijas(Ca-
bré 1932) se excavaronmásde 1500 sepulturasy al
igual queocurreenEl Raso se encuentradividida en
cuatrozonas.Es unanecrópolisde incineracióndon-
de las sepulturas,en hoyo, sepresentano sin protec-
ción o másfrecuentementeprotegidaspor una laja de
piedra. Sin embargo,lo que diferenciaa estanecró-
polis delas do El Rasoo La Osera,es la grancanti-
dadde estelasque señalizano bien una tumba con-
cretao gruposde tumbas,algunasdeestasestelassi-
guen aparentesalineaciones,aunquesin formar las
calles queCerralboy Cuadradodocumentaronen la
Mesetaoriental.

12.3. La Osera (Chamartin de la Sierra, Ái’íla)
Es la necrópolispertenecienteal castro de

La Mesado Miranda,del queno tenemosdatosal es-
tar prácticamentesin excavar.Porel contrario, en la
necrópolisse excavaronseis zonascon másde 2.200

sepulturascon ajuar,de las que sólo se publicó la zo-
na VI (Cabrée/a/ii 1950).

Es una necrópolisde incineración,dondelas
sepulturasen hoyo estánsin ningún tipo de protec-
ción. Excepcionalmente.aparecealgunasepulturata-
padacon adobeso fragmentoscerámicos.Sin duda,
lo más relevantede esto cementeriolo constituyen
una serio de construccionestumularesqueaparecen
en sus seis zonas;en ellas se localizandesdelas se-
pulturas más ricasde la necrópolis,hastasepulturas
con riquezamedia,e incluso tumbaspobresy tam-
bién construccionestumulares sin enterramientos,
que denotanuna utilización del espacioffinerario ~
unos ritualesmu;’ complejos,por el momentono es-
tudiados(CuadroVII).

Estructurastumularesse han localizado en
las necrópolisceltibéricasde Siglienza y La Yunta,
dondese ha apuntadoel origen de los túmulosen el
Valle del Ebro. Perono podemosolvidar queparaal-
gunos autores(Blánquez 1990) los enterramientos
tumularesno tendríanun origen griego, con lo que,
do admitirestahipótesis,no sólo estaríamosanteuna
importacióndo piezassuntuariaso ante la constata-
ción arqueológicade una serie de rutas comerciales
más o menosestables,sino antealgomuchomáspro-
fundo y enraizadodentrode estaspoblacionesmese-
toñas.

12.4. Consideraciones
Los materialesresumidosen los cuadrosad-

juntos.nos permitenhacer una serie de reflexiones
sobreaquellassociedades.

— La vida de estastresnecrópolistranscu-
rrió aproximadamentedurante 150/170años,desde
iniciosdel siglo IV a.C. a mediadosdel tercercuarto
del siglo III a.C.. sin olvidar queTrasguijasy proba-
blemontetambién La Oserase asociana grandeshá-
bitatsamurallados.

— Con los datos analizadoshastaaquí po-
demoshablar,como parala etapaanterior.deun co-
merciofluido de bienesde prestigioentrelas pobla-
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CONTEXTO ELEMENTOS IMPORTACIÓN OTROS ELEMENTOS
ASOCIADOS

Descontextnahzado.
—5 brochescinturónibéricos.
-1 cuentacollar púnica.

—calderoibérico ovni í tus.

ZONA
Sepultura1 TúmuloD
375 - 350 aC.

-2 cerámicasbarniznegro.
-2 calderosibéricos,
-Pinzascaladastipo Cigurrulcio.

-Cerámicaapeine,espadaAlcácer
do Sal, escudo,cuchillo, bocado
decaballoy piezasatalaje,

fwnba 193

Nivel más profundoenhoyo.

-2 calderosibéricos.

-2 brochesdecinturónibéricos,

-t.Jníu, fibtíla, escudo,bocadode

caballotipo dumao castigo.

ZONA
Tumba251. -2 brochesdecinturón ibéricos. -Unía,espadadeantenas,tibula,

abrazaderadeescudo,tibula,
bocadodedoiíia o castigo.

Ttímba371

400 - 350aC.

-Amuletodebroncecon

representacióniconográlica.

-IJniaa manodecoradaapeine.

ZONA

Tumba934
Nivel másantiguo.

-Brochecinturón ibérico.
-Calderomanitasibérico.

-2 lanzas,pinzasdehierro,escudo,
bocadodedosnaocastigo.

Tumba1241
375 - 350 aC.

-Pinzascaladastipo Ciganalcio. -EspadaArcóbriga,2 lanzas,
esctído,ctíchillo, navajadeafei

tar, tibula,2 discosdecorados.
Ttímba 1297
s. III aC.

-Placacinturónibéricarecortada,
-PinzascaladasCigarralcio.

-Escudo,2 bocadosdecaballo.
afiladera,urna,puñalAlcácerdo
Sal y ptíñal semiglobulartipo La
Osera,4 lanzasy 2 regatones.

Piezasatalaje.

ZONA

Tumba185. -j broches cinturón ibéricos. -Siíi urna,espadaArcóbriga,4
puntasdelanza,botones,anillos.
pIll2óli biapuntado.

Tumba350
Primeramitads. IV aC,

-2 brochesibéricos.
-2 discoscorazadehierro,
-5 placasescenaacuática,

-2calderos(niío probable

evoluciónmanitas).

-Fibula anular,discosdebronce.
bocadodoma,piezasatalaje,2
puntasdechuzo.fibula con

campanilla,cuentacollar bronce.

Tumba370
Primeramitads.TV aC,

-Falcata,
-Caldero,

-Urna,2 lanzas,vaina y bocadosde
camasrectas.

Ttunba394
Nivel II baio la muralla.

-Falcata.
-Brochecinútron iberíco.

-Urna, lanzay manijadeescudo.

* Sólo se incluyen las sepulturas publicadas hasta el momento.

CuadroVII

cionesdel Sury Levantey estosgrandesoppida.
— Estosyacimientosno puedenserexclusi-

vamentegrandes poblacionesfortificadas y se les
puedesuponeruna función de auténticoscentrosur-
banosregionalescomo hacededucir la selecciónde
los emplazamientos,su granextensión,la compleji-
dadurbanísticaque denotansussistemasdefensivos.
la aparición como en el casode Ulaca de “edificios
públicos tipo altaro termas,la existenciadeactivi-
dadeseconómicasdiferenciadas,etc., que muestran
una organizacióndel espaciourbanoy una más que
notableestratificaciónsocial.

Los estudiosde Martín Valls (1985) para
Las Cogotasy Baquedanoy Martín (1995) para La
Oserademuestranesaestratificaciónsocial, o al me-
nos. un repartode la riquezamuy desigual,con gru-
pos muy marcadosen ambasnecrópolis. De los gru-
pos diferenciados.la castao estamentomilitar os la
queactímula los bienesde prestigio. concentrándose
en sustumbascasitodoslos objetosdeimportación.

— Nos inclinamosa pensaren la existencia
de uíía élite guerreraqueacumulaen sussepulturas,
a ínaíierade bicítes de prestigio. partede los exce-
dentesde produccióííde esassociedades.Son susen-
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Fig.7.- Diferentes escalas (según autores>. Cerámica barniz negro de El Raso de Candeleda, Askos de Las Cogotas, Materiales de importación
de La Osera.
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terramientoslos de mayor riqueza, guerrerosbien
pertrechadosparala lucha, con panopliascompletas.
algunoscon atalajesde caballo, acompañadospor el
mayornúmerode objetos.algunosde los cuales(ar-
masy broches de cinturón con damasquinadosde
plata.brasorillosdo tipo ibérico, etc.) marcande for-
ma nitida su preponderanciaeconómicay probable-
mentesocial.Estasélites estaríanal frente de las re-
des de redistribuciónutilizando los excedentespro-
ductivosen intercambiosdepiezassuntuarias.

En los dos momentoscronológicoshay pie-
zasen contextosdomésticos.En Las Cogotasencon-
tramosen una de las casasque sus excavadoresin-
terpretancomo de la genteprivilegiada del castro,
piezasde clara filiación mediterránea,lo quehabla
dela utilización usualdeciertosproductos.Estadife-
renciaciónde riquezaen las casas,presentetambién
en los enterramientosse puedeinterpretarcomo la
existenciade jefaturas con caráctereminentemente
militar y de una posiblesociedad“aristocráticague-
rrera”.

— La aparición de piezasforáneasson un
indicadorde la existencia do “bienes de prestigio”
que se consiguenmediantedesplazamientose inter-
cambioscon gruposlejanos.Tanto la zonaonubense
como el árealevantinadistanaproximadamente400
kms del valle del Amblés. En oste momento, los pa-
raídosasimilablesa las piezashalladasen estos~‘aci-
mientosabulensesse sitúantodosen el áreanuclear
ibérica.

Con lo expuestohastaaquí.como ya había-
mosadelantadoal hablarde la 1 Edaddel Hierro, se
constatala llegadaal áreavettonade gran cantidad
de productosprocedentesde la zonaibérica. No obs-
tanto, mientrasqueen la etapaanterior las yías de
penetraciónde piezasexóticas,parecensituar-seal
occidentede la Meseta,vias de la Plata y valle del
Jerto. y hallar-se directamenterelacionadascon el
mundoorientalizante,paradespuésvariar haciauna
vía do comerciobien definida,con produccionesáti-
casqueuniría el Levantey Extremadura,al finalizar
esteperiodo.

Desgraciadamente,no conocemosnítida-
mentelos pasosintennediosentrela zona ibérica~‘la
vettonaperobasándonosen lo aquí expuestoy en los
caminosnaturalesmás idóneosproponemos,a modo
de hipótesis,otravia alternativaquepodríavenir por
dondehoy discurrenlas nacionalesde Andalucíay
Alicantea unirse,al igual que ocurre en la actuali-
dad, en la zona de Ocaña/Aranjuez.para desdeallí
tomar la zonaoccidentaldel Tajo hacia Toledo y de
aquípor Escalonasubir el AlberchehastaÁvíla.

Antes de finalizar estas reflexiones quere-
mos hacernotar que las cronologíasde las tumbas

queposeenproductosimportadoses en generalanti-
gua, desarrollándoseprincipalmentedurantetodo el
5. IV a.C. A partirde la centuriasiguienteel número
do piezasimportadasamortizadasen los cementerios
decrecede formaclara.Estehechoprobablementees-
té marcando,másque un cambio de estrategiaseco-
nómicasen la zonaabulense,la tan mencionadacri-
sisdel s. III del mundo ibérico, quepodría haberte-
nido como consecuenciala ruptura de circuitos co-
merciales tradicionalesdurantela 1 y II Edad del
Hierro conel áreayettona.

4. CONSIDERACIONES FINALES

Los datosdisponiblesen lasdoszonasdees-
tudio muestranque en ambasexisten una serio de
modelosy materialesimportados,en algunoscasos
quizás imitaciones locales de modelos foráneos,y
tambiénunos potencialesproductosexportablesque
fueron objeto de intercambiosde diferenteintensidad
y por diferentesconductos.

Ya hemos comentado en los apartados co-
rrespondienteslos elementosque pudieronsermate-
ría de comercioy. apartode losobjetosmanufactura-
dos,pensábamosenel vino, la sal marinao quizásel
aceite como permutablespor reservaslocalesde ma-
dora. resinas,cerasy. sobre todo, ganadoy mineral
sinolvidar queel intercambio,comodicenRenfrewy
Bhan (1993: 321), es un conceptoqueno sólo se Ii-
mita al comerciodebienesmateriales,sinoa todo ti-
po de contactosy relacionesincluido el intercambio
deinformación,por ejemplotécnica.

Aparte de las consideracionesgenerales,es
evidenteque los dos focos de la Meseta que hemos
estudiadoofrecencaracterísticasdiferentesque deno-
tanquesu procesocultural fue divergenteen algunos
aspectos.

En el foco abulenselos contactos con el
mundo orientalizantefueron tempranosy se conocen
materialesdel siglo VII a.C. indicadoresde estarela-
ción. La vía de la Platafue la ruta máspracticadadu-
ranteoste siglo y el s.VI, llegandohastalugaresmuy
al interior como La Mota (Valladolid), donde se ha
recogidocerámicaa manobícroma, los broncesdeEl
Hermeco. los broches de cinturón de Sanchorreja
(Fig. GA) o el jarrodeCoca.

La precocidadde las conexionesse debea
queestaregión. habitadapor los posterioresvettones,
es rica desdeel punto do vista ganaderopudiéndose
deduciruna importanteproducciónde lanay demás
productosderivados. El microclima de algunos de
susvallesfavoreceestariquezay olla, a suvez,debió
propiciar el establecimientode grandesnúcleos do
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habitaciónque en algunos casossobrepasanlas 30
ha. Tropezamoscon el inconvenientede que casi
ningunodeestosenclaveshasidoexcavadoen exten-
sióno no se conocenlos resultadosde los sondeosen
ellos practicados,por lo que la informaciónparaes-
tosmomentosde la 1 y II Edaddel Hierro estodavia
deficiente.En el áreaabulensecomienzaa vislum-
brarseun tipo desociedadclaramenteestmtificadaen
la quelos individuosque se hallanen el vérticedela
pirámide controlarían los excedentesproductivos.
Una partede estosexcedenteslos invertirían en la
adquisiciónde “bienesde prestigio” procedentesdel
Mediterráneo;a travésde las mencionadasrutasco-
merciales,estas¿litesde raigambrecelta satisfacían
sudemandade productoslujo.

El hundimientodel mundo tartésico.a fina-
les del siglo VI. afectóindudablementea la reddein-
tercambioestablecidacon las gentesmeseteñasaun-
queno podemosprecisaren quemedida.Está claro
quea finalesdel s. VI o principios del s. Va,C. cam-
bian las rutasde acceso,enfocadasahorahacia Le-
vantey tambiénel tipo de productosrecibidos,como
la figurita etruscadeEl Raso, la cerámicapaleoibéri-
ca, los arvba/Ios. etc. Ya durantela II Edaddel Hie-
rro losmaterialesconocidosprocedensin duday co-
mohemospodidocomprobar,del hegemónicoámbi-
to cultural ibérico y tienen sus paralelos formales
máspróximosen el sur de Alicante, Murcia, Córdo-
bao Albacete.

En el foco oriental de la Mesetael panora-
macultural es algo diferentey los contactoscon las
zonascosterasdel Mediterráneono se detectanhasta
principio del s. VI. sin queestasfechaspuedancon-
siderarsedefinitivas,dadolos numerososyacimientos
aúnpor estudiar,y puedanelevarseen un futuro ya
que los pocos pobladosconocidoscon estascronolo-
gíasestánmostrandonumerososmateriales—cerá-
micas,fibulas— queno por escasosde-jandeofrecer
un extraordinariointerésy puedendeparartodavía
muchasnovedades.

Tambiénseñalábamosenestaregión poten-
cialesmateriasprimas factibles dc intercambiopro-
cedentesde los bosquesy de la ganaderíaaunquehay
quedestacarque su riquezaes mucho menorque la
de la Mesetaoccidental;el clima es aquí másadverso
y las tierrasde bajo rendimientolo que quizáspropi-
ció un diferentemodelo de habitación,en este caso
de pequeñospobladosqueraramentealcanzan1 ha.

Pero es evidenteque las relacionescon el
árealevantinaexistierona finales de la 1 Edad del
Hierro y también se vieron interrumpidasa finales
del s. VI segúnindican los incendiosdetectadosen
los niveles de todos los hábitatsconocidos,al igual
queocurrió en los pobladosdel cercanoBajoAragón

~Burillo 1992-93). Estacrisis generalizada,motivada
contoda seguridadpor el colapsodel sistematartési-
co, debió provocar la alteraciónde los intercambios
que,sin embargo,volvierona reanudarse—o incluso
nuncallegaron a desaparecer—un tiempodespuésy
ya no se interrumpenhasta la llegadade los roma-
nos. Conel pasodel tiempo, los celtiberosadoptaron
el silabarioibérico, entreotrascosas,y finalmentela
moneda.

Con menor riqueza y casi nadade ostenta-
ción, también en la Mesetaoriental puedehablarse
de unasociedaden cierta maneraestratificada.De la
1 Edaddel Hierro sólo conocemoshastael momento
la necrópolisde Molina donde,a pesardel deterioro
general,sc detectóla presenciade sepulturastumula-
res (Cerdeñoel a/ii 1981) que en sí mismashacen
pensaren diferenciasintencionadasa la horadel en-
terramiento.Porotro lado, en el pobladode El Cere-
meño1 se han identificadocincoviviendasy sólouna
de ellas tienedistribucióntripartita y casi 20 m2 más
de extensiónque las restantes,lo quesugiereunadi-
ferenciamarcadaa nivel de habitación.Las necrópo-
lis conocidasde la II Edaddel Hierro hanproporcio-
nadosepulturasricas que confirman la existenciade
grupos socialesdestacadosque invirtieron en la ad-
quisición de bienes importadosdesdeel Mediterrá-
neo cuya posesiónmarcaríasu supremacíacon res-
pectoal restode lapoblación.

Pam explicar la forma en que se pudieron
organizarlos contactoscomercialesentrelos pueblos
de estasregionesdistantesy con diferente nivel de
desarrollo, hemos revisado los numerososestudios
que,sobretodo, investigadoresanglosajonesy nórdi-
cos hanrealizadosobrelas relacionesmantenidasen-
tre EuropaCentro-Occidentaly Mediterráneaduran-
te la Edad del Hierro, a partirde los cualeshanpro-
puestodiferentesmodelosinspiradosbásicamenteen
la antropologíasocial. Todo ello con la suficiente
precauciónpuestoqueuna interpretaciónarqueológi-
ca puedeno seraplicable fueradel áreao sociedad
para la queseha propuesto.

Ya es clásico el modelo de intercambio o
sistemacomercialde “bienesde prestigio” basadoen
teorías antropológicas generales (Frankenstein y
Rowlands1978; Wells 1980) segúnel cual las socie-
dadesbárbarasreorganizaronsus economiaslo sufi-
cientepara atenderla demandade los puebloscoloni-
zadores.En estemodelo, la estructurainternade las
sociedadeslocalesesvista en el contextode suposi-
ción dependientede un sistema regional dominado
por la expansióny crecimientode las máscomplejas
y competitivasciudadesestadoy colonias del Medí-
terraneo.

En estassociedadesbárbaras,se asociael
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poderpolítico con el control de los productosforá-
fleos constituidos,a su vez,como símbolosde estatus
y como objetossuntuariosnecesariosen las transac-
cionesy pagosde deberessociales.Ademásse ejerce
un control político sobrelos recursosdomésticos,que
constituyenla fuentede riqueza intercambiableen cl
comercioexterior. El control centralizadode la pro-
ducción local de artículos de prestigio facilita una
crecientemonopolizacióny consumode riquezapor
partede las élites conun mínimo de redistribucióna
los miembrossubordinados.La produccióndecaraal
intercambioes unacaracterísticaconstantede esteti-
po desistemas.

No podemosafirmar queestemismo proce-
so ocurriera en las sociedadesmeseteñaspeninsula-
resqueaúnestratificadas,no jugaronel papel de in-
termediarios,

El modelodenominado“economíamundo”,
tomado de Braudel (1979) para la Europade los si-
glosXV-XVI. o “centro y periferia”, lomadode Wa-
llersteiny aplicadoa poblacionesantiguasentreotros
autorespor Brun (1987, 1994) paraexplicar comose
articulabanlas relacionesentregruposdistantes.po-
dna pensarseefectivo para nuestrazona de estudio
encuadrandola regiónlevantinaenel Primer Circulo
y al ámbito mesetefioen el SegundoCírculo, en un
sistemacentradoen el Mediterráneo,pero las rela-
cionesde intercambioentreamboscirculospeninsu-
laresno quedaríandemasiadobien explicadasempe-
zandopor la ausenciade las ostentosasriquezasque
llegaron a acumular los “príncipes” de la Céltica
(tumbasde Vix. Horchdorf. etc.) como consecuencia
de su papelde intermediariosenel comercioeuropeo
de la época.El modelono cuadrabien en la Meseta
pues,mientrasen la Europahallstátticalos príncipes
celtas controlabanel eje de intercambioNorte-Sur
desdesu posición intermedia. enriqueciéndosegra-
cias a ello, las sociedadesceltíberaso veltonascran
las receptorasfinalesde los productosy no las inter-
medianasdel comercio.

OtrapropuestaInteresanteessindudalade-
nominada “interacción entre estados igualitarios”
(Champion y Champion 1986) que presuponeuna
red deestadossemejantesconcentrosdistribuidosen
un espacioaproximadamenteregular.Mientrasden-
tro de cadaestadohayevidenciasde jerarquíassocia-
les, los estadoscomotalesno estánjerarquizadosen-
tre sí. sino queactúanentreellos a un mismo nivel.
Una red de estadosde estetipo podría tenercentros
enun espacioregulardeentre50-120kmy en exten-
siones territoriales de 6000-10000km’. Una de las
funcionesde estosemplazamientoscentralesseriala
producciónde artículosde alto estatussocial, espe-
cialmenteadornospersonales,artículoséstosque sc

encontraríanen las tumbasmásricas y seriande cir-
culación restringida.Estosestadoscentralesestarían
en posiciónde establecerintercambioscon el mundo
mediterráneoy la imitaciónde esenuevoestilo devi-
dajugaríaun doblepapel:por un ladodentrode cada
jefaturasignificadaun código simbólico queserviría
paradistinguir a la élite del restoy por otro lado,se-
rian el mayorfocode rivalidadcompetitivaentreesas
¿lites.

Este modelo que puedeser válido para la
Edaddel Hierro europea,tampococreemosse adecúe
a la Meseta.Por ejemplo en el foco oriental existen
yacimientosmuy próximos unosa otros, descartán-
dosela ideade que seanlugarescentralesdominando
un amplio territorioalrededor.En segundolugar, los
datos obtenidosen las excavacionesno permitende-
cir queestos emplazamientosfueranproductoresdc
artículosde alto nivel social ni queconsumieranpro-
ductos mediterráneosa granescala.Sí es cierto que
debió existir cierta homogeneidadcultural entreto-
dos los grupos meseteilospero ello es debido a otro
tipo de relaciónentreestascomunidades,conectadas
lógicamentepor algunaredde mercado.

Las comunidadesahoraestudiadascreemos,
en cambio,que si podrían haberserelacionadocon
un tipo de “gatewaycornrnunities’ o comunidadesde
paso(Burghardt1971; Hirth 1978) que no sonasen-
tamientosjerárquicamentedominantcsen el centro
de un áreade servicio, sinoque sesitúanenun extre-
mo de su zonade influenciae irradian hacia el ex-te-
rior de la misma en fonna de abanico, conectando
áreasde distinto nivel de desarrolloo tipos de pro-
ductosdiferentes.

En un primer momento,los intercambiosde
objetosdc lujo, marcadoresde estatussocial,se reali-
zan por intercambioreciprocoentredistintas regio-
nes comercialespero la dificultad de controlarel al-
macenamientode ciertosproductos,porquesusfluc-
tuaciones impiden hacer previsiones, hace que se
acabeinstitucionalizandoel comercio dentro de esa
sociedadapareciendola figura del comerciantex’ las
comunidadessituadasen puntos clave de las rutas
comercialesse enriquecenrápidamente(Hirth 1978:
3 5-36).

Las comunidadesde paso se caracterizan
por conexionescomercialesa largadistanciay se lo-
calizan en zonasquedisfrutan de ventajasde trans-
portey tienenlapotencialidaddecontrolarel flujo de
artículosy de gente;operancomo intermediariosco-
mercialesal por mayor pues,aunquefuncionasenco-
mo un lugar central distributivo dentro de su propia
región. es el comercioa largadistanciael que creala
zonade influenciadentriticay su posiciónjerárquica
dominantedentrodeella.
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Brun (1994: 59) al estudiarla regiónalpina
se refierea comunidadesqueocupanun lugar favora-
ble en los pasosnaturalesde los Alpes y por ello sc
beneficiarondel comercio Norte-Surduranteel pe-
ríodo de Hallstatt;enclavesde estetipo se situarona
la entraday salidadcl complejocelta, entreel cora-
zóny las zonasintermediasy en la fronterade dichas
zonasintermediasy el círculo másexterior de la eco-
nomía-mundomediterránea.

En las provinciasde la costa levantinaen-
contamosalgunos asentamientosque podrían res-
ponder a estemodelo de comunidadde pasodado
que se localizancerca de corredoresnaturalesde co-
municaciónqueconectanáreasinterioresde relativa
riquezamineralo agropecuariacon áreasde la costa,
a su vezexportadorasde productosmanufacturadosy
delujo (Ruiz Zapatero1983-84: 58).

Durantela fasede la 1 Edaddel Hierro y en
relación con el núcleo arqueológicode Molina de
Aragóndel Norestede la Meseta,debemosdestacar
la existenciade tres yacimientosque han llamado
nuestraatenciónpor diferentesrazones:La PeñaNe-
gra (Crevillente,Alicante), Los Villares (Caudetede
las Fuentes,Valencia) y Vinarragelí(Castellón).El
Suroestedela Meseta,por supartepodríahaberteni-
do contactoa travésde comunidadesorientalizantes
situadasya en tierras del interior, cuyos ejemplos
más representativospodríanser los yacimientosde
CanchoRoanoy Medellín (Badajoz).

La PeñaNegra,situadaen el cursobajo del
Vinalopó, ofrece una buenaposición estratégicay
cumple todos los requisitospara serunacomunidad
de paso,al ubicarseen un valle quecontrola las vías
de comunicacióny puedearticular amplias regiones
(Ruiz-Gálvez1995: 148).

Susrelacionestambiéndebieronproyectarse
haciael interior meseteiloy no dejade llamamosla
atención,quelos platosde cerámicagris deEl Cere-
mello 1 coincidantipológicament&conla forma RS
de GonzálezPrats (1983: 193), al igual que la urna
dc orejetasde El Tui-mielo y la tapa deEl Ceremeño
1 seansemejantesa las localizadasen la fase 11 del
yacimientolevantino(GonzálezPrats1982); de igual
forma, aparecenen Crevillenteelementostípicamen-
te meseteñoscomo la cerámicagrafitada.

Suponiendoun contactoentreambaszonas
geográficas,ésteno tuvo necesariamentequeserdi-
recto,sinoaprovechandounareddentriticacreadaen
el hintc’rland de Crevillente.Además,los 300 km li-
nealesqueseparanla PeñaNegradel núcleoarqueo-
lógico de Molina de Aragón pudieronser practica-
bIesya queunasedede ríos conectanla costaconel
interior. Un primer tramo, sin muchadificultad oro-
gráfica, atravesaríalos valles del Vinalopó y Júcar

para llegar al Turia, que se abrepasoa travésde la
Sierrade Javalambrehastallegara Teruel,dondeen-
lazacon la cabeceradel Guadalaviary cercadel Jilo-
ca, unadelas rutasdesalidadcl áreaestudiada.

A pesarde las posiblesrelacionescon Peña
Negra, debemosllamar la atenciónsobre otros nú-
cleosibéricos más interiores quepudieronhaberju-
gadotambiénel papelde comunidadesde pasorela-
cionandola Mesetaconel árealevantina. Nos referi-
mosal yacimientode Los Villares enCaudetede Las
Fuentes(Mata 1991), situadoen la región de lJtiel,
ya en el rebordede la Meseta,que indudablemente
recibió en origen influjos meseteñosy del Valle del
Ebro,puestoqueensu nivel 1 hanaparecidomorillos
y cerámicagrafitada,al tiempoquecomenzabaa re-
cibir una influenciacosteracadavez másintensa.El
nivel III correspondeal Horizontedel Ibérico Anti-
guo, conunaimportanteproducciónlocal de cerámi-
ca ibérica entre la quequeremosresaltarlas tinajas
sin hombrode bordesmolduradoso la cerámicagris
(Mata 1991: figs. 27-28)semejantesa los ejemplares
aparecidosen El Ceremefio,El Tui-mielo o El Palo-
mar.

Por último, también nos parece interesante
el yacimiento de Vinarragelí (Mesadoy Arteaga
1979) por su propiaubicación geográfica,ya quese
asientaa 3 kms de la actualdesembocaduradel rio
Mijares que, como recordaremos,es uno de los cur-
sosfluviales quenaceen Teruel, muy cercadel Gua-
dalavíary el Jiloca,propiciandoun accesonaturaldi-
recto hacia la comarcamolinesa. Los sucesivospo-
blados allí establecidosforman un gran paquetees-
tratigráfico del quenosinteresadestacara partirdel
nivel II, momentoen que recibe influenciasde los
CamposdeUrnasy posteriormenteel nivel III, ya en
el s. VI, con producciónde cerámicaa tomoy cera-
micadeimportaciónmediterránea.

En el casode la MesetaOccidental,no po-
demos dejar de fijamos en núcleos oríenlalízantes
importantessituadosen tierrasdel interior que flore-
cieron durantelos ss. VI y y a.C. Nos referimosal
yacimientodeMedellín (Badajoz)cuyopobladoy ne-
crópolis adquirieron un alto nivel de organización
socio-cultural(Almagro 1991).Igualmentepensamos
en CanchoRoano (Zalameade la Serena,Badajoz)
dondedestacael palacio-santuariocuya arquitectura
y materiales,claramentemediterráneosfueron adop-
tadospor las élites indígenas.Estáconsideradocomo
un centro político-religioso, de carácterdinástico,
dondedestacaun artesanadomuy especializadoque
los autoresrelacionancon un centrocomercial de
tradiciónindígena(Celestinoy Jiménez1993).

Los modelos clásicos analizados no son
aplicablesdirectamentea la realidadarqueológicade
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la Meseta.Hemos propuestocomo el más viable el
denominado“comunidadesde paso”, aunqueconsi-
deramosestaspáginascomo unaaproximaciónal te-
may no descartarnosquetrabajosposterioresenesta

líneallevena la elaboraciónde modelospropiosdon-
de quizáspuedanincluirse algunastesis manejadas
en el estudiode otras comunidadesculturalesde la
Protohistoriaeuropea.
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